
Recordatorio sobre la historia de Nicaragua 
 

Lenin Fisher 

 

El cacique Cotega y sus hombres, junto a tres lugartenientes de Nicarao, 

dirigieron el ataque contra las fuerzas de Gil González Dávila, el 18 de abril 

de 1523, en Coauhcapolca. Mientras Nicarao no participó directamente en 

el combate por ser un anciano, Cotega ha sido olvidado, aunque su nombre 

aparezca en la crónica de González Dávila, no así el de los lugartenientes 

de Nicarao, quienes cuando se rindieron y pidieron la paz, atribuyeron el 

ataque a Cotega y sus fuerzas, que visitaban a Nicarao. González Dávila no 

vio a Cotega, cuando los españoles avanzaban en su exploración de sur a 

norte. Es evidente que, debemos rescatar para la memoria histórica el 

nombre del cacique Cotega. 

 

Cuando León y Granada, las dos ciudades fundacionales de Nicaragua, 

tenían alrededor de una década de haber surgido como asentamientos de 

los conquistadores españoles, se oyó, en León, el primer grito de rebelión: 

¡A la m…el Rey!, atribuido a los tristemente célebres hermanos Contreras, 

según el historiador Jorge Eduardo Arellano Sandino. 

 

El hoy llamado León Viejo es el único sitio arqueológico de Nicaragua que 

posee ruinas del siglo XVI. Ni Granada, orgullosa de continuar en su sitio 

original, los tiene, ni mucho menos la actual ciudad de León, los posee. Por 

lo tanto, es necesario que la Asamblea Nacional declare, con trámite de 

urgencia, a León Viejo, como un Distrito Histórico Especial de la actual 

ciudad de León, por la continuidad histórica y dialéctica innegable que 

existe entre León Viejo y la ciudad de León. 

 

El historiador Róger Norori apuntó, en una entrevista en el programa 

Sumando Vigores, que la única ciudad reconocida como tal, durante la 

época de la conquista y colonia española fue León, que siempre asumió su 

condición de centro del poder político, administrativo y eclesiástico. León 



no renunció nunca a su sentido de capitalidad, aunque todavía no existía la 

categoría de capital, ni siquiera durante la crisis del abandono del León 

original, en Imabite, a orillas del lago Xolotlán, y la refundación de León, 

en las cercanías de Sutiaba. Por su parte, Granada nunca fue reconocida 

como ciudad, ni siquiera en los años de mayor auge económico, cuando 

alojó temporalmente a las principales autoridades, mientras León 

enfrentaba la crisis y sus habitantes migraban al occidente. 

 

Los liberales del Ayuntamiento de León estuvieron a favor de la 

independencia de Centroamérica; no así, la jerarquía eclesiástica, la 

gobernatura y la diputación, quienes elaboraron y firmaron el Acta de los 

Nublados. Algunos han querido acostumbrarnos a pensar que León fue 

anti-independencia y que solo Granada fue independentista, lo cual no fue 

cierto. 

 

No fueron las ciudades de León y Granada las que promovieron las guerras 

inter-oligárquicas, sino que fueron, precisamente, las oligarquías proto-

liberal y proto-conservadoras, como una expresión de la lucha de clases 

para alcanzar o mantener el poder político y económico. El motor de la 

historia es la lucha de clases (uno de los grandes aportes de Marx), no la 

lucha entre ciudades. 

 

El Acta de Independencia de Centroamérica, del 15 de septiembre de 1821, 

no incluyó las palabras libertad, ni liberación. 

 

Liberales de León apoyaron la lucha de Cleto Ordóñez, sin importar que 

fuese granadino, aunque el gobernador y el obispo no lo hicieran. 

 

Nicaragua abandonó la Federación Centroamericana por acciones de los 

conservadores de Granada, entre ellos, los Chamorro y compañía. 

 

En la ciudad de León surgió la “Reacción Liberal”, o sea, la primera 

rebelión popular, clasista, de indios comuneros expropiados y campesinos 

pobres, cohesionados política y militarmente, en contra de la aristocracia 

liberoconservadora, después de la invasión y destrucción de la ciudad 



(solicitada por los conservadores de Granada), por tropas salvadoreñas 

dirigidas por Malespín y hondureñas encabezadas por Guardiola (quien 

terminó fusilando a Walker, años después). La “Reacción Liberal” fue el 

primer antecedente histórico de la lucha de clases anti-oligárquica en 

Nicaragua y una manera de vengarse de los leoneses por los daños causados 

por la invasión antes mencionada, según el historiador José Reyes 

Monterrey. 

 

Byron Cole no llegó a acuerdos con los conservadores de Granada, sino que 

fue con los liberales de León. Está descrito que entre los que dieron 

persecución a Cole estuvo el cabo Faustino Salmerón (el mismo que detectó 

y avisó de la llegada de los filibusteros a San Jacinto), quien lo ahorcó de 

un árbol y recuperó sus armas. 

 

Nicaragua debería conmemorar, como ha señalado el historiador Clemente 

Guido, el 5 de mayo como el día en que William Walker salió derrotado de 

Nicaragua, a través de San Juan del Sur, en un barco norteamericano y 

protegido por la legación de Estados Unidos, que lo apoyó en su aventura 

y más aún, cuando se proclamó presidente de Nicaragua. 

 

Rubén Darío nunca le cantó nada a la Batalla de San Jacinto, ni a sus 

héroes, porque fue una victoria militar de fuerzas conservadoras. Es bien 

sabido que Darío era de ideas políticas liberales. Probablemente en sus 

tiempos no le dieron tanta importancia a dicho episodio de la guerra anti-

filibustera, después llamada Guerra Nacional. 

 

En 1912 las fuerzas liberales de León vencieron a las tropas hondureñas, 

traídas por la oligarquía conservadora (los Díaz y Chamorro, entre otros). 

Hecho decisivo para que las tropas yanquis no atacaran León y se 

concentraran en combatir a las fuerzas del general Benjamín Zeledón, 

primero en Managua, y luego, en Masaya. Mientras tanto, Mena, 

quejándose de lumbalgia, se entregaría en Granada, sin apoyar a Zeledón, 

sin disparar un solo tiro y sin esperar el refuerzo de mil hombres 

procedentes de León que se dirigían a Granada. 

 



El único poema escrito por Sandino, titulado Morir es mejor, es un canto 

de admiración y confianza en el pueblo de León para sumarse a la lucha 

anti-intervencionista. 

 

En el último programa de Sin Fronteras, en Radio La Primerísima, el 

miércoles 10 del corriente, el periodista William Grigsby Vado señaló que 

Carlos Fonseca jugó un papel fundamental para que los estudiantes del 

Instituto Ramírez Goyena recuperaran la importancia de la Batalla de San 

Jacinto, a mediados de la década de 1950, incluyendo la elaboración de la 

escultura de Andrés Castro, por parte de Edith Grön. 

 

León ostenta orgullosa el título de Capital de la Revolución, que en el fondo 

significa también capital de la rebelión. Se puede afirmar, sin lugar a 

dudas, que en la lucha revolucionaria y antisomocista, que encabezó el 

Frente Sandinista de Liberación Nacional, la ciudad de León fue siempre 

sandinista, activa, ofensiva y decisiva; mientras que, Granada siempre fue 

somocista, pasiva y apática. 

 

Managua y León, 12 y 13 de septiembre de 2025. 
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